







Este articulo tiene como objetivo primordial analizar, desde una 
perspectiva histórtca, la política migratorta canadiense exami-
nando las principales leyes de inmigración y el debate que se 
lleva a cabo actuahnente en el seno de la sociedad canadiense 
con respecto a dicha política. Asimismo, se pretende revisar la 
política de población de Canadá ya que está intrínsecamente re-
lacionada con la de migración. Por razones obvias me pareció 
muy importante analizar la política que ha tenido dicho país ha-
cia México y las perspectivas que tendremos en nuestro país de 
llegarse a aprobar el Tratado Trtlateral de Libre Comercio (TLC) . 
Durante muchos años y a través de multitud de generaciones 
la inmigración ha sido un importante factor que ha contrtbuido a 
un crecimiento significativo de la población, sobre todo al de las 
ciudades; pero además, ha servido no sólo corno una fuente de pros-
pertdad económica sino que ha colaborado a forjar su sentido de 
identidad nacional. De acuerdo con varias perspectivas y dife-
rentes enfoques, la inmigración afecta ciertos factores socioeconó-
micos tales como bienestar social, empleo, educación, entre otros. 
* Centro de Investigaciones Sobre América del Norte (crs,w), Universidad Nacional 
Autónoma de México. 
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Sin embargo, independientemente de la percepción que se 
pueda tener en diversos sectores con respecto a la inmigra-
ción, no podemos negar el hecho de que ésta ha constituido 
un tema muy emotivo para sus ciudadanos o residentes, tan-
to en el caso de Canadá como en el de Estados Unidos, y mu-
chas veces ha sido un tema dificil de comprender y aceptar 
pues trae consigo una multitud de facetas así como repercu-
siones para esas sociedades. 
HISTORIA Y POLIT1CA MIGRATORIA 
Las experiencias históricas de la inmigración en cualquier país 
han sido determinantes para la formulación de sus políticas. 
En el caso de Canadá, su política tradicional abierta a la inmi-
gración se ha manifestado por el continuo reclutamiento de 
inmigrantes a lo largo de los años. A continuación me referiré 
exclusivamente a la trayectoria que ha tenido esta nación a 
partir de mediados del siglo pasado. 
En 1867 la población de Canadá era de 3.5 millones de ha-
bitantes, población sumamente pequeña para los planes de 
expansión económica y geográfica que tenía el primer ministro 
John MacDonald. Desde ese entonces, la inmigración se per-
cibía como una solución para un aumento inmediato de la 
población, requisito indispensable para las necesidades apre-
miantes del mercado laboral. 
En términos generales, la política canadiense durante el perio-
do inmediatamente posterior a la etapa de la confederación, alentó 
la entrada de inmigrantes. Sin embargo a fines del siglo XIX, al 
igual que Estados Unidos, Canadá también estableció ciertas 
restricciones a la composición de su inmigración ya que, en 1885 
se limitó significativamente la entrada a chinos, ello constituyó la 
primera serie de medidas diseñadas para restringir la inmigra-
ción !l.() blanca. Los políticos canadienses comenzaron a tomar 
conciencia de que la inmigración conlleva beneficios pero tam-
bién problemas y decidieron seleccionar a quién admitir y a quién 
excluir. De esta manera, la legislación encaminada a crear una 
política migratoria exclusiva para formar un "Canadá blanco" 
comenzó a partir de 1911 y se extendió hasta 1919. 1 
1 Freda Hawkins, "Recent Patterns of lmmigration and Demography in Canada~, 
en USA/Canada 1990, Europa Publications Limited, 1989. 
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Durante los primeros quince años de este siglo se estableció 
un plan para contratar trabajadores agrícolas provenientes 
principalmente de Europa oriental y central con el fm de desa-
rrollar la parte occidental de Canadá. Esto condujo a la prime-
ra gran inmigración de polacos, eslavos y rusos, todos ellos 
impulsados por la gran expectativa de emigrar hacia un país 
en plena expansión económica y en franco crecimiento de su 
población. Cabe señalar que para 1912, Canadá ya se había 
convertido en la tercera potencia mundial exportadora de tri-
go, entre otras. 
Para darnos cuenta de la magnitud del papel que jugó la 
inmigración en Canadá, sólo entre 1891 y 1914 llegaron alre-
dedor de tres millones de inmigrantes y de esta cifra, más de 
un millón arribó entre 1911 y 1913 (véase cuadro 1). De acuerdo 
con ciertos analistas, durante esta época las facilidades que 
brindaba el gobierno canadiense a los inmigrantes para su 
establecimiento eran rudimentarias pues sólo proveía transpor-
te, asistencia para localizar el lugar donde se establecerían, 
revisión médica y ocasionalmente préstamos de emergencia. 2 
A pesar de que permaneció un flujo estable de inmigrantes 
durante la década de los veinte, las dos guerras mundiales y 
la depresión de 1930 redujeron, en gran medida, la inmigra-
ción. Los alemanes, polacos y ukranianos incrementaron el 
acostumbrado flujo de inmigrantes proveniente sobre todo de 
las islas británicas. Aunque la mayoría de ellos eran trabaja-
dores agrícolas, algunos encontraron trabajo en las ciudades 
nacientes. 
Para 1941 la proporción de inmigrantes con ascendencia 
británica había declinado a un 50 por ciento, aquéllos de he-
rencia francesa sumaban alrededor del 30 por ciento y otros 
grupos etnoculturales constituían el restante 20 por ciento. 3 
Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, Canadá experi-
mentó su segundo gran flujo migratorio del siglo llegando a 
admitir a 1 544 642 inmigrantes durante la década de los cin-
cuenta, muchos de ellos refugiados de Europa oriental. 
La expansión industrial canadiense de la posguerra incrementó 
significativamente la demanda de mano de obra calificada y la 
2 Política Inmigratoria Canadiense, Legislación. Parte 1, Objetivos, Employment and 
Immígration, Ottawa, p. 72. 
3 
"lmmigration", en Employment and Jmmigration, Ganada, Head Office, Place du 
portage, Phase IV, leve! O, Hull, The Canadian World Almanac and Book of Facts, 
Quebec, 1991. 
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de aquellos trabajadores no disponibles en su propio mercado 
laboral. Así, durante los cincuenta, más del 30 por ciento de 
los inmigrantes provino de Alemania, Austria e Italia. 
A principios de la década de los sesenta un descenso en la 
economía causó efectos negativos en el mercado laboral y 
Canadá disminuyó su reclutamiento de inmigrantes. En 1964 
se creó el Departamento de Manpower and Immígration que 
funcionaría corno el responsable de administrar la inmigra-
ción, para que de esta manera se ajustara la inmigración a las 
necesidades del empleo del país. 
Durante esta década también surgió el importante fenóme-
no de la inmigración ilegal, mucho menos trascendental en 
comparación con lo que representa para Estados Unidos. El 
gobierno canadiense, preocupado por eliminar este problema, 
realizó varios tipos de amnistías durante los si~uientes años, 
las cuales se consideraron exitosas en su momento en tanto 
regularizaron el estatus de muchos de ellos. 
Así, con el fin de solucionar el problema del creciente ingre-
so de inmigrantes sin documentos o de la permanencia en for-
ma ilegal de estos, el gobierno realizó una revisión general de 
todos los aspectos de inmigración. En 1966 se dio a conocer el 
famoso White Paper, en él se cuestionaba la posibilidad a largo 
plazo de absorber masivamente a inmigrantes necesitados de 
empleo y se hacía un llamado a que se establecieran vínculos 
más estrechos entre inmigración y las necesidades inmediatas 
de trabajo. Dicho documento se envió para su discusión al 
Comité del Parlamento sobre Inmigración. 
De esta manera, bajo las Immigration Regulatíons of 1967 se 
introdujo un sistema de selección conocido corno The Canadian 
Points System, diseñado principalmente para seleccionar un 
determinado tipo de inmigrante de acuerdo a las necesidades 
laborales del país en general y de las regiones en particular. 
Bajo este sistema los puntos eran asignados de acuerdo a las 
calificaciones que obtuviera el candidato para determinado 
empleo; se consideraban el conocimiento de los idiomas inglés 
y francés, nivel de educación y experiencia laboral. Dicho sis-
tema resultó en un importante incremento de la inmigración 
multicultural. 
En esta década, también se realizaron muchas mejoras para 
el Servicio de Inmigración Exterior de Canadá, comenzaron a 
desarrollarse algunos programas y se dio mayor apoyo a los 
inmigrantes a través de agencias voluntarias preocupadas por 
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los inmigrantes y refugiados, particularmente por quienes in-
gresaban inmediatamente a la fuerza laboral y requerían de 
cierto entrenamiento. 
Es interesante destacar que durante esta misma década se 
presentaron cambios significativos a nivel mundial: el fin del 
colonialismo y la desaparición de los grandes imperios y sus 
respectivas colonias y por ende, la necesidad de crear nuevos 
Estados-nación en varias regiones del mundo. Al mismo tiem-
po, surgió un nuevo interés a nivel internacional por los dere-
chos humanos y la igualdad racial y nacional. Por estas y 
muchas otras razones el cambio del origen del flujo migratorio 
se volvió evidente (véase cuadro 2). Así, debido a una combi-
nación del incremento natural de la población canadiense con 
un aumento en la tasa de inmigración, la población de Cana-
dá se duplicó en tan solo tres décadas posteriores a la Se-
gunda Guerra Mundial. 
La composición de los inmigrantes en Canadá continuó cam-
biando; el censo de 1981 mostró un incremento significativo 
en el porcentaje de nuevos canadienses nacidos en Asia, El 
Caribe y América Latina. La proporción de residentes cana-
dienses sin ascendencia francesa ni británica aumentó 
significativamente y llegó a alcanzar un tercio de la población. 4 
Como se puede observar, la política de inmigración de un "Ca-
nadá blanco" bajo la cual se consideraron admisibles sólo 
aquellos candidatos de origen europeo o norteamericano -con 
muy pocas excepciones- permaneció fuerte hasta 1962. 
Canadá fue el primero de los países tradicionales de inmi-
gración que abandonó su política migratoria blanca. A partir 
de 1967 esta política se convirtió en no discriminatoria y uni-
versal, aceptando principalmente a migrante económicos, 
parientes inmediatos de los inmigrantes ya establecidos y a 
refugiados. Cabe señalar que hoy día esta composición per-
manece semejante. 
Uno de los factores determinantes de este cambio se de-
bió a que algunos políticos y funcionarios consideraron que 
mantener una política de inmigración selectiva en cuanto 
origen de procedencia entorpecería la posición que habían 
mantenido en las Naciones Unidas, e inclusive en la rnultiracial 
Commonwealth of Nations. El ejemplo de Canadá fue seguido 
por Estados Unidos en 1965 y Australia en 1973. 
4 lbíd. 
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LA LEY DE INMIGRACIÓN CANADIENSE DE 1976 
Durante la década de los setenta hubo muchas mejoras en la 
administración y política migratoria canadiense, la más nota-
ble fue la creación de la nueva Ley de Inmigración de 1976, 
proclamada en 1978. Mediante consultas extensivas entre los 
diversos sectores Robert Andras, quien fue el principal promo-
tor y posteriormente se convirtió en el ministro del Department 
of Manpower and Immigration en 1972, y Alan Gotlieb, su 
segundo de abordo quien fuera después el embajador cana-
diense en Estados Unidos, lograron realizar un cambio signifi-
cativo en la política migratoria. 
Esta ley reemplazó a la de 1952 y fue percibida en ese en-
tonces como una pieza de ley de inmigración sensible, liberal e 
innovadora, pues creaba un clima favorable para la inmigra-
ción así como una política de refugiados humanitaria. Se le 
otorgó un énfasis especial a la "admisión" en lugar de la "ex-
clusión". Entre sus principales características incluye una clara 
declaración de principios, entre ellos uno antidiscriminatorio 
y un compromiso formal de ayuda a refugiados. La Ley incluyó 
metas demográficas y se desarrolló un sistema de niveles de 
inmigración anuales el cual implicó un detallado y cuidadoso 
proceso de consulta con las provincias, las organizaciones 
nacionales y los grupos de interés, así como con académicos y 
funcionarios gubernamentales para determinar las necesidades 
laborales y demográficas tanto federales como regionales. Cabe 
señalar que actualmente este proceso se desarrolla cada año. 
Asimismo, se dio un énfasis especial al enriquecimiento so-
cial y cultural, a la reunificación familiar, al cabal cumplimiento 
de las obligaciones internacionales en torno a la asistencia a 
refugiados y, principalmente, al uso de la inmigración para apo-
yar el desarrollo económico. 
La política de inmigración canadiense y las normas y regula-
ciones elaboradas bajo esta ley fueron diseñadas de manera que 
se promovieran los intereses nacionales e internácionales de Ca-
nadá. Sus principales objetivos reconocen las necesidades de: 5 
1. Apoyar el cumplimiento de las metas demográficas es-
tablecidas por el gobierno con respecto al tamaño, tasa 
5 
"Immigration Objectives··, Legislation, Part 1, en Canadian Immigration Policy, 
Employment and Immigration, Ottawa, p. 7. 
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de crecimiento, estructura y distribución geográfica de 
la población canadiense. 
2. Enriquecer y reforzar el tejido cultural y social de Ca-
nadá, tomando en consideración su carácter federal y 
bilingüe. 
3. Facilitar la reunión en Canadá de ciudadanos canadien-
ses y residentes permanentes con sus parientes más 
cercanos o inmediatos residentes en el extranjero. 
4. Promover y facilitar la adaptación a la sociedad cana-
diense de las personas a quienes se les ha otorgado la 
admisión como residentes permanentes. 
5. Facilitar la entrada de visitantes con el propósito de 
incrementar el comercio, turismo, actividades cultura-
les y científicas y un mejor entendimiento internacional. 
6. Asegurar que cualquier persona que busca la admisión 
ya sea como residente permanente o temporal, sea so-
metido a los criterios de admisión y que no se discrimi-
ne de una manera inconsistente con el carácter cana-
diense del derecho a la libertad. 
7. Cumplir con las obligaciones legales internacionales con 
respecto a los refugiados y preservar su tradición hu-
manitaria con respecto a los desplazados y perseguidos. 
8. Alentar el desarrollo de una economía fuerte y viable 
para la prosperidad de todas las regiones en Canadá. 
9. Mantener y proteger la salud, seguridad y el buen orden 
de la sociedad canadiense. 
10. Promover un orden internacional y una justicia a través 
de la negación del uso territorial a personas que son 
capaces de cometer actividades criminales. 
Por lo que se refiere a la selección de los inmigrantes, en 
el apartado sobre el "principio general sobre la admisibilidad 
de los inmigrantes" de esta ley, se señala que: "Cualquier 
inmigrante, refugiado, miembro familiar o independiente se 
le debe conceder el derecho de entrada siempre y cuando sa-
tisfaga los criterios de selección y se determine si será capaz 
de establecerse con éxito en Canadá". 6 Por lo que respecta a 
los desplazados y los perseguidos, la ley señala que "se le debe 
admitir sujeto y de acuerdo a las convenciones de refugiados 
establecidas". 
6 
"Selection oflmmigrants", en Ibíd., p. 9. 
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En lo referente a los niveles de inmigración, la ley señala 
que tras haber realizado una consulta con las provincias en 
relación a las necesidades demográficas regionales y a las con-
sideraciones del mercado laboral en el momento, así como 
consultas hechas a organismos e instituciones apropiadas, de-
ben ser expuestas ante el Parlamento en los tiempos que indi-
ca la ley, en un informe que especifique: a) el número de 
inmigrantes que el gobierno de Canadá considera apropiado 
admitir durante cualquier periodo específico de tiempo y, b) la 
forma en que las consideraciones demográficas fueron toma-
das en cuenta para determinar ese número. 7 
Por lo que se refiere al tipo de inmigrantes que pueden ser 
admitidos en Canadá, la sección 6 de la Ley reconoce tres cla-
ses de inmigrantes que pueden solicitar por iniciativa propia. 8 
1. Clase familiar: Son los familiares inmediatos -hijos 
dependientes, padres y abuelos, cónyuges o parejas 
comprometidas- que deseen inmigrar a Canadá. Para 
solicitar su entrada, el ciudadano canadiense o residente 
permanente con 19 años o más tiene el derecho de apo-
yar dicha solicitud. 
2. Refugiados: Acorde con la definición establecida por la 
Convención y Protocolo de las Naciones Unidas, estos 
pueden recibir asistencia por un periodo de un año, de 
acuerdo a los requerimientos de la ley. Grupos de por lo 
menos cinco ciudadanos canadienses o residentes per-
manentes de cuando menos 19 años de edad u organiza-
ciones locales legales pueden apoyar la Convención de 
Refugiados para que sean admitidos determinados soli-
citantes así como familiares. 
3. Inmigrantes Independientes: Esta categoría incluye a pa-
rientes asistidos, trabajadores calificados, empresarios, 
inversionistas, personas autoempleadas y otros inmigran-
tes que solicitan admisión bajo su propia iniciativa y que 
a continuación se describen: 
a. Parientes asistidos. Son aquellos que no califican bajo 
la clase familiar ni bajo el criterio de selección, pero 
7 David H. Bai. "Canadian lmmigration Policy: 1\ventieth Centmy Jnitiatives in 
Admissions and Settlem ents", en Migration World. vol. XIX, núm. 3. 1991. 
8 Canada's Immigration Law, Miníster of Supply and Services Canada 1992, 
Employment and lmmígration Canada . Ottawa, 1992, p. 6. 
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que tienen un pariente en Canadá que está dispuesto 
a apoyarlo para su establecimiento en ese país. Estos 
pueden ser nuevamente desde padres, hermanos. has-
ta tíos, primos y sobrinos. 
b. Empresarios. Personas que pueden demostrar que tie-
nen la intención y capacidad de establecerse y/ o rea-
lizar una inversión en un negocio que contribuya 
significativamente a la economía canadiense. 
c. Inversionistas. Personas que demuestren tener una ca-
rrera en negocios y que hayan acumulado por lo me-
nos un capital de 500 000 dólares canadienses; debe 
comprobar que su proyecto traerá beneficios econó-
micos significativos a la provincia en donde dicha in-
versión sea localizada. 
d. Auto-empleado. Personas preparadas que intentan es-
tablecer un negocio que creará fuentes de empleo no 
sólo para esa persona sino que contribuirá considera-
blemente a la economía, la cultura. así como a la vida 
artística de Canadá. 
Asimismo, la ley requiere que todos los visitantes y estu-
diantes que deseen trabajar o estudiar temporalmente en 
Canadá deben obtener una autorización previa en el extranjero, 
y una vez admitidos como visitantes o estudiantes no podrán 
cambiar su estatus en Canadá. 
Se considera que la ley de 1976 logró cambios importantes 
en las áreas de exclusión y control al reducir sustancialmente 
el grado excesivo de discreción ministerial que permitía la ley 
de 1952. A pesar de que se quitó lo que se conocía como las 
"clases prohibidas" y la larga lista de aquellos considerados 
como no deseables, la ley de 1976 restringe la entrada de aque-
llas personas que amenacen a la salud pública; quienes ha-
yan cometido ofensas criminales serias sin mostrar evidencia 
de rehabilitación. y los que se encuentren inmersos en activi-
dades criminales, de espionaje, terrorismo, secuestro, etc. En 
este sentido, todas las ofensas cometidas fuera de Canadá se 
relacionan directamente con las que se encuentran bajo la ley 
canadiense y son enjuiciadas con relación a la sentencia que 
hubiese sido impuesta en Canadá. 9 
9 Freda Hawkins, op. cit. 
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En cuanto a los refugiados, la ley establece el compromiso 
de Canadá para cumplir con sus obligaciones internacionales 
legales hacia refugiados y para continuar con su tradición 
humanitaria con respecto a los desplazados y perseguidos. La 
Canadian Muiticulturalism Act de 1988 complementa el apoyo 
y los buenos deseos de Canadá para con las personas origina-
rias de múltiples países y culturas. Entre sus principios en-
contramos que: debe haber igualdad de oportunidades para 
todos los canadienses, se debe fomentar la preservación de to-
das las culturas, eliminar la discriminación estableciendo 
medidas que afirman al extranjero y apoyar la integración 
social del inmigrante, entre otros. 10 
POLÍTICA DE POBIACIÓN 
Hasta hace poco tiempo Canadá no había mostrado interés en 
formular una política de población. Como ya es de todos cono-
cido, inmediatamente después de la Segunda Guerra Mundial 
muchos países industrializados experimentaron un aumento 
significativo en su tasa de fertilidad que en el caso de Canadá 
y Estados Unidos duró 15 años. Sin embargo, a partir de 1973 
un nuevo fenómeno demográfico comenzó a desarrollarse ya 
que la tasa de fertilidad cayó por debajo del nivel de 2.1 naci-
mientos por mujer, nivel necesario para renovar la población a 
largo plazo.11 
Al parecer, la tendencia de la tasa de fertilidad se ha conver-
tido en una tendencia a largo plazo, y parece dificil que sea 
reversible en el futuro. Un estudio reciente sobre la fertilidad 
canadiense realizado por Anatole Romaniuk titulado Fertility 
in Canada, form Baby Boom to Baby Bust, presenta una pers-
pectiva similar del futuro demográfico en Canadá y enfatiza el 
papel tan importante que juega y jugará la inmigración en 
el futuro, y alerta que el actual régimen de fertilidad tan bajo 
y el consecuente envejecimiento y descenso del crecimiento de 
la población canadiense han creado una situación histórica-
mente nueva que puede afectar las estrategias de inmigración. 
Si la tasa de fertilidad no aumenta sustancialmente y el creci-
10 "Standing Committee on Multiculturalism", en Multiculturalism: Building the 
Canadian Mosaic, Minis ter of Supply and Servíces, Ottawa, 1987. 
11 Freda Hawkins, "Recent Patterns of lmmigration and Demography in Cana da ", 
en op. cit. 
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miento de la población no se vuelve una meta nacional, no 
será una alternativa real. Si la fertilidad se estanca en el nivel 
actual y el nivel de la inmigración neta se mantiene en un 
mínimo de 50 000 admisiones anuales n etas, el crecimiento 
disminuirá y la declinación comenzará a partir del año 2020. 
De acuerdo con las proyecciones elaboradas por la Employ-
ment and Immigratíon Commission para cubrir el periodo l 986-
1987-2050-2051, la cual tomó en consideración que la fertili-
dad continuará en declive antes de estabilizarse en 1996 y que 
la tasa de migración permanecerá en un 0.28 por ciento de la 
población total, estimó que la inmigración debería ser de alre-
dedor de 125 000 para 1986-1987, con un incremento de 1 O a 
20 000 por año hasta 1990 para posteriormente permanecer 
constante con el fin de mantener la población en este nivel. 
Otras proyecciones demográficas y laborales realizadas re-
cientemente indican que, para el año 2000, la fuerza de trabajo 
canadiense crecerá lentamente y se añejará significativamente. 
La proporción de jóvenes entre 15 y 24 años decaerá a alrede-
dor del 18 por ciento y aumentará en un 34 por ciento con 
relación a quienes tengan 45 o más años. En cuanto a la com-
posición de género de la fuerza laboral continuará cambiando 
ya que la mujer participará con el 4 7 por ciento. 12 
Por lo anterior se ha recomendado enfatizar la preparación 
de los jóvenes de ambos sexos para que contribuyan de la 
m ejor m anera a la economía. Está proyectado que para el año 
2000, el 65 por ciento de los nuevos empleos requerirán de 
por lo menos 13 años de educación básica, en la actualidad 
este porcentaje es de 45 por ciento. Si a esto aunamos que la 
presente deserción escolar es alrededor del 35 por ciento nos 
enfrentarnos a una escasez de personas con una educación 
calificada, así como a un desempleo estructural. Incluso ahora 
que existe un alto desempleo, se experimenta esta escasez. Por 
lo tanto, se prevé que se necesitarán mas personas educadas y 
altamente calificadas, dispuestas a moverse de su lugar de 
trabajo. 
Ante esta perspectiva, el primer ministro Brian Mulroney 
reaccionó a fines de los ochenta, respondiendo con un incre-
mento en el nivel de inmigración anual. Para 1989, 191 600 
inmigrantes fueron admitidos a Canadá: 49 por ciento de Asia 
12 Tim Reíd, "Searching for Advantage: the Res ponsibillty of the Private Sector". en 
Rod Dobell y Michael Neufeld, Leamingfor Life, The North American Institute, Olichan 
Books. Winnipeg, 1992. 
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y del Pacífico, 27 por ciento de Europa, 13 por ciento de Amé-
rica Latina, 6 por ciento de África y 4 por ciento de Estados 
Unidos (véase cuadro 3). Las principales provincias recepto-
ras de inmigrantes fueron: Ontarto, donde se recibió al 54 por 
ciento, Quebec al 16 por ciento y Columbia Británica al 14 
por ciento (véase cuadro 4). 
EL DEBATE ACTUAL DE IA POLlTICA DE INMIGRACIÓN 
La política migratoria canadiense ha estado íntimamente li-
gada a las condiciones económicas. Así, la recesión económica 
de los ochenta provocó una respuesta al ~ontrol de la migra-
ción a través de una regulación en 1982. Esta estipulaba que 
la admisión de inmigrantes estaría condicionada al empleo 
previamente arreglado de trabajadores selectos. Lo que real-
mente quería el gobierno canadiense -principalmente entre 
1982 y 1985, periodo de alto desempleo-, era admitir sola-
mente a personas con empleos firmes y como resultado, el 
número de admisiones declinó. Pero en 1986, cuando el des-
empleo bajó, el gobierno federal adoptó una política moderada 
de control a la inmigración. Los inmigrantes independientes 
fueron nuevamente admitidos sin empleo pre arreglado. Como 
resultado, para fines de los ochenta, la inmigración ascendió a 
su nivel más alto, desde mediados de los setenta. 
Al mismo tiempo, en 1986 el gobierno federal realizó una 
revisión de sus índices de crecimiento demográfico la cual ge-
neró un sinnúmero de estudios aunque no incidió en un cam-
bio de política. En términos de política de admisión, también 
se pusieron en marcha iniciativas federales correspondientes 
a una expansión del programa de migrantes de negocios, la 
cual ha sido muy exitosa, ya que ha atraído miles de millones 
de dólares de capital de inversión a Canadá. Asimismo se han 
realizado intentos por unificar y alinear los criterios a seguir en el 
proceso para determinar el estatus del refugiado, ya que existe 
un atraso en este proceso de aproximadamente 120 000 casos. 
Para mediados de los ochenta había ya un significativo nú-
mero de programas de servicios y de establecimiento para los 
inmigrantes, que se pusieron en marcha con el apoyo de las pro-
vincias así como de la ayuda voluntaria proveniente de diversos 
sectores. Entre estos programas tenemos el de la Asistencia 
para el Ajuste, el de Adaptación y establecimiento del Inmi-
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grante, el del Acceso al Entrenamiento del Lenguaje, entre otros. 
La oficina de Employment and Immigration de Canadá así como 
de la organización Heritage Cultures and Languages de la Se-
cretaría de Estado han prestado dichos servicios. 
El programé!. más importante es el de la Asistencia para el 
Ajuste, pues cuenta con fondos de aproximadamente 40 mi-
llones de dólares canadienses y apoya a más de 100 organi-
zaciones voluntarias. Tiene por objeto ayudar a inmigrantes 
indigentes con la renta, comida, ropa e incidentes imprevistos 
durante un año. Sin embargo en una investigación realizada 
por Hawkins, una de las destacadas especialistas en migra-
ción canadiense, se encontró que al Programa de Estableci-
miento le falta una coordinación más general y mayor apoyo 
económico pues todavía es insuficiente. Considera que entre 
las consecuencias más serias para los inmigrantes están el 
desempleo o subempleo, la segregación ocupacional y los ba-
jos salartos. Estima que casi siempre estos problemas van 
acompañados de desequilibrios emocionales y que, por lo ge-
neral, inciden en aquellas personas que no saben hablar ni 
inglés ni francés, principalmente en las minorías del Tercer 
Mundo, refugiados y mujeres. 13 
Por lo que respecta al debate reciente, en torno a las impli-
caciones que la inmigración ha tenido para la sociedad cana-
diense, en varias discusiones se ha señalado que la inmigración 
llena vacíos en el mercado laboral, crea empleos, y trae fondos 
significativos al país -de 4.5 a 6 000 millones de dólares ca-
nadienses en 1988 solamente-, que sobrepasan los costos 
anuales erogados para los programas de servicios a la inmi-
gración que fueron del orden de 135 millones de dólares 
canadienses. Se ha argumentado que la continuidad de la 
inmigración asiática ayudará a nutrir los fuertes nexos co-
merciales que existen con esta dinámica región del mundo. 
Cabe señalar que el comercio canadiense con la región del 
Pacífico es mayor al que tienen con el Atlántico. También se 
sigue estando consciente de que la inmigración juega un papel 
importante en la sociedad canadiense ya que disminuye el des-
censo y el envejecimiento de su población. 
Este debate ha sido apoyado por un creciente análisis pro-
veniente de la literatura especializada, entre los exponentes 
13 Freda Hawkins, Ganada andlmmigration: Public Policy and Public Concem, McGill-
Queens University Press. 
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más destacados se encuentra Green, quien considera que la 
política básica y efectiva de inmigración ha sido la de detectar 
la escasez de mano de obra doméstica y suplirla a través de la 
importación de trabajadores. 14 Por su parte Seward critica cier-
tos modelos macroeconómicos que poco han tomado en cuenta 
el hecho de que los inmigrantes constituyen capital humano, 
entrenado y educado con el presupuesto de otros países, que 
traen fondos con ellos, crean empleos y que llegan a consumir 
más que los propios canadienses; 15 Passaris percibe la inmi-
gración en términos de un recurso humano multicultural en el 
cual su conocimiento lingüístico y cultural es utilizado por los 
canadienses para incrementar el número de sus socios co-
merciales que redunda en la diversidad de sus exportaciones, 
atrae inversión, y se mantiene al día en investigación y desa-
rrollo; 16 Romaniuc prevé que una población decreciente es una 
población vieja, con una proporción cada vez más significativa 
de personas de más de 65 años en su fuerza laboral, que hoy 
día representa el 1 O por ciento de su población.17 
Por lo que respecta al papel que ha tenido el gobierno en 
torno al debate sobre este tema el 1 O de septiembre de 1992 
Bernard Valcourt, ministro del Departamento de Empleo e 
Inmigración, señaló en un discurso ante un comité del Sena-
do que se encuentra estudiando el Proyecto de Ley C-86, 18 
que la Ley de Inmigración de 1976 en vigor desde hace 16 
años con base en experiencias de los sesenta y principios 
de los setenta respondía a las necesidades cuando "los tiem-
pos eran más simples, los abusos a los programas menos 
perversos y era mucho más fácil manejar el sistema de se-
lección de los inmigrantes". Añade que aunque "las críticas 
señalan que el Proyecto de Ley C-86 es anti-inmigratorio, 
ignoran lo expansivo y progresivo que ha sido nuestro pro-
14 A Green, Immigration and the Post War Canadian Economy, Mac Millan, Toronto, 
1976. 
15 S. B, Seward, The RelatiDnship between Immigration and the Canadian Economy, 
Institute for Research and Public Policy, Ottawa. 1987. 
16 C. Passarts, "Canada's Demographic Outlook at Multicultural Immigration•, en 
International Migration, 25 (4}, Center for Mígration Studíes, Staten Island, Nueva 
York, 1987, pp. 361-383. 
17 A. Romaníuc, "Current Demographíc Analysis, Fertílíty in Canada: from Baby 
Boom to Baby Bust", Statistics Canada and Miníster of Supply and Services Canada, 
Ottawa, 1984. 
18 Adress by the Honourable Bernard Valcourt, Míníster of Employment and 
lmmígration to the Senate Comrnittee Studyíng Bill C·86, Ottawa, septiembre 10, 
1992 (rnimeo.). 
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grama de inmigración como parte integral de nuestra agenda 
socioeconómica". 
Valcourt. consciente de que se ha incrementado el nivel de 
inmigración de 88 000 personas en 1984 a 250 000 en 1992 y 
que no existe un interés en poner marcha atrás en esta políti-
ca. estima que es necesario efectuar cambios justos y pragmá-
ticos para preservar la integridad y valores humanitarios de la 
inmigración canadiense como seria una mejor selección para 
una mayor contribución al desarrollo social y a la prosperidad 
económica; detectar a quienes abusan de los programas y 
desobedecen las leyes; y mejorar la administración o manejo 
y control del sistema para asegurar que la inmigración real-
mente sirva al interés nacional. 
En términos generales, se considera que la atención se ha 
concentrado en los refugiados, las minorías visibles en las gran-
des ciudades y en el impacto socioeconómico de los inmigrantes 
empresariales.19 Algunos consideran que cada uno de estos te-
mas tiene ciertos matices raciales, y no se puede negar que el 
debate sobre cuestiones raciales ha surgido en la agenda de 
las discusiones públicas. Si bien es cierto que en el futuro cerca-
no prevalecerá el interés económico sobre otros factores para 
determinar la política migratoria, también es cierto que influi-
rán en el desarrollo de dicha política temas tales como raza, 
asuntos domésticos. cambios económicos y política exterior. 
EL TRATADO DE LIBRE COMERCIO 
Y LA POLÍTICA MIGRATORIA CANADIENSE 
El 13 de agosto de 1993, después de 3 años. se anunció la 
terminación de negociaciones del TLC entre los gobiernos de 
Canadá, Estados Unidos y México. Dicho acuerdo debe ser 
aprobado por los cuerpos legislativos de las tres naciones. 
Los tres gobiernos suponen que si este tratado se aprueba 
creará la zona más grande de libre comercio del mundo y se 
abrirá un espacio significativo para la inversión, se agilizará 
aún más el comercio, entre otras oportunidades para la re-
gión en su conjunto. 
19 Reimers y Tropper, "Immigration Policy since 1945~. en Bany R. Chiswick. 
Immigratíon Language and Ethnicity: Cunada and the United States, Toe AEl Press, 
Washington. 1992. p. 33. 
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Cabe señalar que el TLC está precedido por el Free Trade Agree-
ment (FrA) o Acuerdo de Libre Comercio entre Canadá y Estados 
Unidos (ALC) el cual se puso en marcha a partir del primero de 
enero de 1989. El ALC liberó las relaciones comerciales entre Es-
tados Unidos y Canadá y, gradualmente, abolió tarifas y otras 
barreras comerciales. Para facilitar tales movimientos de bienes, 
servicios e inversión, el capítulo 15 del ALC provee la admisión 
expedita de personas de negocios, bajo una base temporal, esto 
con el fin de agilizar la actividad comercial y de inversión. En 
este sentido solamente ciudadanos o residentes permanentes 
de ambos países se pueden beneficiar de esta provisiones. 
En virtud de que los acuerdos logrados en materta laboral 
en el ALC entre ambos países influirá en los del TLC es necesa-
Iio analizar el capítulo 15 del ALC. Este último establece cuatro 
grupos de personas de negocios cuya entrada se facilita por el 
Tratado: 
Visitantes de negocios 
Estos pueden comprometerse en cualquiera de las actividades 
identificadas en el Esquema I del ALC que incluye investigación y 
diseño, crecimiento, manufactura y producción, mercadotec-
nia, ventas. distribución, servicio de post-ventas y servicios 
generales. El ALC también permite a profesionales que hubie-
sen calificado de otra forma, por ejemplo por estatus H-1, en-
trar a Estados Unidos temporalmente como un visitante de 
negocios B-1 sin aprobación previa. Los visitantes de negocios 
canadienses que entran a Estados Unidos como B-1 pueden 
solicitar la visa en cualquier puerto de entrada y, en ocasio-
nes, una carta de la compañía explicando la naturaleza de la 
visita es suficiente. Si esto se llega a aplicar de igual manera 
en el TLC con respecto a visitantes de negocios, estos benefi-
cios se extenderán para los visitantes de negocios mexicanos. 
Comerciantes e inversionistas 
Los canadienses de negocios que califican para la visa con 
estatus E pueden solicitarla en un consulado para entrar a los 
Estados Unidos de Amélica, la cual será otorgada por pelio-
dos de 5 años y pueden ser renovados indefinidamente. 
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Transferencias entre compañías 
La única ventaja que se obtuvo a través del ALC para la visa L-1 
es que se pueden someter las peticiones L-1 para una adjudi-
cación inmediata en ciertos puertos de entrada y aeropuertos 
en Estados Unidos, en lugar de realizarlo por un proceso te-
diosamente burocrático a través del Servicio de Inmigración y 
Naturalización (SIN) estadounidense. Dicho estatus puede otor-
garse por entre uno y tres años de duración y puede ser exten-
dido hasta por cinco años si se requieren transferencias entre 
las compañías por conocimiento especializado y por siete años 
para transferencias de ejecutivos y administradores. Después 
de un periodo entre cinco y siete años, no se podrá extender a 
menos que el extranjero regrese a su lugar de origen y trabaje 
por un periodo mínimo de 12 meses. 
Profesionales 
El ALC crea esta nueva categoría de profesionistas. Ciertos 
aplicantes tales como dentistas, médicos, veterinarios y abo-
gados aparentemente son elegibles dentro de esta clasifica-
ción por tener ya sea licencia para practicar en un estado de 
Estados Unidos o en una provincia canadiense. El Servicio 
de Inmigración y Naturalización (SIN) requiere al aplicante que 
sea empleado por un empleador estadounidense y que entre a 
Estados Unidos bajo una oferta de empleo previamente arre-
glada. El profesionista no inmigrante puede ser admitido por 
un año inicialmente y puede extender su estancia indefinida-
mente por medio de prórrogas anuales. No se requiere visa 
para esta categoría y la elegibilidad para la admisión es deter-
minada en la puerta de entrada. 
Se estima que las provisiones de mmigración del TLC serán 
similares a las del ALC. Sin embargo México y Estados Unidos 
han acordado un límite de entrada a Estados Unidos de 5 500 
profesionistas mexicanos anualmente. Este número, en adi-
ción a aquellos admitidos bajo la categoría H-1 que está sujeta 
a una limitación global de 65 000 profesionales, pero que no 
afectará el TLC. El límite numérico de 5 500 puede incremen-
tarse por un acuerdo bilateral y expirará 1 O años después de 
que el acuerdo se ponga en marcha a menos que los dos paí-
ses decidan quitar el límite anterior. Canadá no ha establecido 
un límite numérico con respecto a México. 
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Otro tema que todavía no ha sido resuelto es si a las espo-
sas de los hombres de negocios se les otorgará entrada bajo el 
TLC por periodos de uno o más años. 
La aprobación del TLC por las legislaciones de los tres países 
no afectará la Ley de Inmigración norteamericana vigente. 
Actualmente los mexicanos que van a Estados Unidos para 
realizar negocios pueden entrar con diferentes categorías de 
visas, las B-1, L-1 y HlB.40; para ciudadanos de ciertos paí-
ses la categoría E-41 se encuentra también disponible. Asi-
mismo, la capacitación en materia de negocios está disponible 
bajo la categoría J-1 y el entrenamiento práctico bajo la F-1. 
En adición a las anteriores. el Congreso norteamericano re-
cientemente creó tres nuevas categorías de visas que tendrán 
impacto en la rama de negocios: O. P y Q.* 
• a) Visitantes de n egocios B-1. La mas rutinaria y facil de obtener para transferen-
cias personales incluye a todos aquellos empleados que son traídos a Estados Unidos 
como visitantes de negocios temporales. Un visitante de negocios a quien se le otorga 
esta visa se le debe otorgar suficiente tiempo para realizar su viaje de negocios pero 
por no mas de seis meses pudiéndose extender por seis meses mas. 
b) Transferencias ínter-compañías L-1 . Permite a las compañías internaciona-
les transferir personal clave a su oficina norteamericana. subsidiaria o afiliada en los 
Estados Unidos. El empleador debe ser un ejecutivo, directivo o una persona con 
conocimientos especiales. Debe haber trabajado como tal durante un año. Bajo la Ley 
de Inmigración de 1990. la visa L puede ser extendida hasta por siete años en una 
posición ejecutiva o de dirección o hasta por cinco años en una posición de conoci-
miento especializado. 
c) La categoría H-1 B. Esta categoría permite a quienes están empleados en ocupa-
ciones especiales que entren a Estados Unidos bajo una base temporal. Deben ser 
profesionales en su campo y puede ser extendida hasta por seis años. 
41 Inversionistas y Treaty Traders E-l/E-2. La visa E se establece para extranje-
ros empleados por compañías extranjeras que estan invirtiendo cantidades significa-
tivas de dinero (El) o que están comprometidos con un comercio sustancial con Estados 
Unidos (E2). Esta visa está disponible para empresas extranjeras y nacionales extran-
jeros de aquellos países que son signatarios de un tratado comercial con Estados 
Unidos. Tanto el empleado como la compafiía deben ser ciudadanos del mismo país 
suscrito al tratado y ninguno puede ser ciudadano o residente permanente legalizado 
de los Estados Unidos. Puede obtenerse por un periodo largo, no requiere aprobación 
por el SIN y no existe el prerrequisito de haber tenido un empleo similar en un periodo 
anterior. La gran desventaja es que debido a los dificiles requisitos para su obtención 
para la designación de comerciante u obtención, los solicitantes deben presentar in-
formes financieros extensivos con respecto a sus empresas al cónsul norteamericano. 
Con el TLC esta categoría estará disponible para los mexicanos. 
42 Visitantes de intercambio de capacitación de negocios J-1. Esta visa en cambio 
está dispuesta para varias actividades de estudio o de entrenamiento. El solicitante 
puede ser admitido al principio por un año, con posibilidad de una extensión de seis 
meses. 
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Como se puede obsenrar, el TLC liberará significativamente a 
las personas de negocios de los tres países las cuales tendrán 
más oportunidades de entrar a Estados Unidos. 20 
MIGRACIÓN MÉXICO - CANADÁ 
El "Programa de Trabajadores Agrícolas Temporales Mexica-
nos con Canadá" constituye un memorándum de entendimiento 
firmado por ambos gobiernos en 197 4 que en realidad es un 
arreglo administrativo intergubernamental. El objetivo de di-
cho programa es facilitar el desplazamiento de trabajadores 
agrícolas temporales mexicanos a las provincias que determi-
ne el gobierno canadiense con el fin de satisfacer las necesida-
des del mercado de trabajo agrícola. 
Este memorándum tiene como antecedente similar el Pro-
grama de Braceros entre México y Estados Unidos que estuvo 
vigente entre 1942 y 1964. A diferencia de éste, el programa 
con Canadá es un acuerdo laboral que en caso de que hubiese 
un conflicto no tendría la suficiente fuerza para ser objeto de 
intermediación. 
Las condiciones de trabajo que se establecen en dicho 
acuerdo son: 
a. La jornada normal de trabajo no deberá exceder de ocho 
horas diarias ni de 40 horas semanales. 
b. El salario debe ser pagado s emanalmente en el lugar de 
trabajo y de acuerdo con el nivel pagado al trabajador 
canadiense por el mismo tipo de trabajo (en promedio 
son 5.50 dólares canadienses por hora). 
c. El alojamiento deberá ser adecuado y gratuito así como 
su alimentación. 
d. El transporte de ida y vuelta será pagado por el empleador. 
e. El pago de compensación a trabajadores se hará por 
heridas personales sufridas, o enfermedades contraídas, 
como resultado del trabajo. 
f. Se les dará s eguro de gastos médicos, atención hospitala-
ria y beneficios de fallecimiento. 
2° Cinthia Lange, "NAFTA faclng bu siness persons in US-MeXican trade rela tions", 
en Mexico policy News, uc Me.xu.s New s, núm. 8, The Consortium for Research on 
Mexico, PROFMEX, Institute for Regional Studies of the Californias, San Diego State 
University, San Diego, otoño 1992, pp. 14-17. 
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g. Se les hará un contrato mínimo de seis semanas y máxi-
mo de 6 meses. 
El programa opera de la siguiente forma: La Secretaría de 
Trabajo y Previsión Social (STPS) recluta y selecciona al traba-
jador. La Secretaría de Gobernación y la de Relaciones Exte-
riores analizan la documentación migratoria del trabajador y 
se cercioran de que se hayan respetado los acuerdos del me-
morándum. La Secretaría de Salud determina si clínicamente 
es apto para el trabajo. 
En primer término se selecciona a quien tenga experiencia 
en trabajo agrícola y se trata de beneficiar al jefe de familia. Se 
seleccionan a personas de entre 25 y 45 años de edad. 
El alcance de este programa es muy significativo pues ha 
ido aumentando geométricamente. En 1974 se inició con 203 
trabajadores y diez años después creció a más del doble con 
550 trabajadores anuales. Pero fue a partir de 1985 cuando em-
pezó a crecer en forma relevante con 87 4 trabajadores; en 1986 
esta cifra ascendió a 1 004; en 1987 a 1 538; en 1988 a 2 623; 
en 1989 a 4 369 y para 1990 ascendió a 5 143 trabajadores.21 
De acuerdo con datos provenientes de la Secretaría de Re-
laciones Exteriores (SRE). en 1992 se admitieron en Canadá a 
4 778 trabajadores agrícolas mexicanos por un promedio de 
alrededor de seis meses, de los cuales 3 822 fueron a Ontario, 
71 7 a Quebec, 196 a Alberta y 70 a Manitoba. 
Además de que existe cada vez más una preferencia clara por 
mano de obra mexicana en la agricultura, es importante señalar 
que ésta representa el 39 por ciento del total de los trabajadores 
extranjeros que acuden a Canadá en programas similares. 
A la vez, para México significa una alternativa de empleo 
para un sector que ha tenido desventajas en el mercado de 
trabajo. Así, también es considerable el ingreso de divisas por 
concepto de envíos o lo que los trabajadores traen a su regre-
so, que según datos de la STPS, fue del orden de 35 millones de 
dólares canadienses en 1990. 
Si se considera que la diferencia salarial de lo que el traba-
jador obtiene en Canadá o Estados Unidos es de ocho y hasta 
diez veces mayor de lo que obtiene en México por el mismo tipo 
de trabajo, se entiende que esto le sirve para complementar 
21 Programa de Trabajadores Agrícolas Temporales Mexicarws con Canadá, Secreta-
ria de Trabajo y Previsión Social, México, febrero 1991 (mimeo.). 
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significativamente su ingreso familiar y evidentemente contri-
buye a estimular la economía regional. 
Este programa ha funcionado en forma excelente y es un 
ejemplo del buen entendimiento y comunicación política que 
mantienen ambos países hasta el momento. También se debe 
aclarar que cuando comenzó el Programa de Braceros entre 
México y Estados Unidos, y se manejaban pequeños flujos, 
funcionó perfectamente bien, pero fue hasta que se maneja-
ron cifras de 200 000 a 400 000 braceros anualmente cuando 
surgieron los grandes problemas en esta materia en la rela-
ción bilateral. 
Por otra parte, es importante señalar que al estar Canadá 
geográficamente tan alejado de nuestro territorio, es poco 
viable que se dé una migración masiva de trabajadores no do-
cumentados, situación muy diferente con nuestros vecinos 
estadounidenses. 
CONSIDERACIONES FINALES 
La política inmigratoria canadiense durante el siglo XX ha sido 
utilizada como un instrumento para la construcción de una 
nación. Al ser un país compuesto principalmente por inmi-
grantes, Canadá ha logrado mantener un flujo importante de 
ellos, que si bien ha ido cambiando su composición en térmi-
nos de origen, ésta ha estado estrechamente vinculada a la 
demanda de su mercado laboral. 
Conscientes de los problemas que traen consigo una inmi-
gración no controlada, durante los últimos años los canadien-
ses se han preocupado por formular una política migratoria 
congruente con las necesidades demográficas y laborales tan-
to federales como regionales. Ello ha conducido a determinar 
en forma adecuada los niveles, categorías y tipo de inmigrantes 
que Canadá requiere anualmente. 
Su tradición humanitaria también ha sido una característi-
ca importante de su política migratoria, ya que le han dado 
una prioridad ejemplar a la reunificación familiar así como 
asistencia a los desplazados y perseguidos y, por ende, a la acep-
tación de muchos refugiados. 
En términos generales, Canadá tiene una visión positiva fren-
te a la migración pues ésta se percibe como un capital huma-
no importante que colabora para su crecimiento; es a la vez 
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fuente de inversión y atracción de la misma, nutre nexos co-
merciales con el mundo, rejuvenece su población y fomenta el 
cons4mo, entre otros beneficios. 
Hoy día Canadá es una de las naciones a la cabeza y su 
desarrollo económico, político y sociocultural ha sido formado 
principalmente por la inmigración. Sin la contribución de 
todos los inmigrantes Canadá no hubiera podido ser la vi-





































FUENTE: Departamento de Empleo e Inmigración Canadiense, en The Canadian World 
Almanac andBook ofFacts1991 , Canadá, 1992. 
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CUADRO 2 
INMIGRACIÓN A CANADÁ1 
1960-19892 
Procedencia 1960-1969 1970-1979 1980-1989 
Estados Unidos 153 609 193 111 79 514 
Asia 109 770 358 050 562 676 
China 28262 11 124 33099 
Hong Kong 37092 82 983 106 324 
India 20 557 70 162 76939 
Filipinas 12 814 55465 59384 
Europa 966 450 565 992 350 706 
Reino Unido 336 374 224 751 82 915 
Francia 53 011 31489 20 185 
Alemania Occidental 70 811 25865 21106 
Australasia 30630 22 928 17 276 
Caribe 46030 134 898 
Sudamérica 23888 82 313 65 109 
Centroamértca3 2 704 10492 124 698 
África 30363 64979 59 299 
Sudáfrica 6413 12 363 10943 
Inmigrantes 
total 1366 025 1444917 1259486 
FUENTE: Departamento de Empleo e Inmigración Canadiense, en The Canadian World 
Almanac and Book of Facts 199 l , Canadá, 1992. 
1 Por país de última residencia permanente. 
2 Incluye Groenlandia y St. Pierre y Miquelon de 1960 a 1976. 
3 Incluye el Caribe. 
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CUADRO 3 
INMIGRACIÓN A CANADÁ 1 
19892 
País Total Porcentqje 
(%) 
Estados Unidos 6 918 3.61 
Asia 93 061 48.56 
China 4423 2.31 
Hong Kong 19 892 10.38 
India 8812 4.60 
Irán 3 777 1.97 
Líbano 6 154 3.21 
Filipinas 11379 5.94 
Vietnam 9387 4.90 
Europa 52050 27.16 
Checoslovaquia 1087 0.57 
Inglaterra 6833 3.57 
Francia 2882 1.50 
Alemania Occidental 2022 1.05 
Polonia 15 968 8.33 
Portugal 5408 2.82 
Rumania 2 017 1.05 
Centroamérica3 16 747 8.74 
El Salvador 2844 1.48 
Haití 2363 1.23 
Jamaica 3893 2.03 
México 1 012 0.53 
Sudamérica 8 670 4.52 
Guyana 3 162 1.65 
África 12 160 6.34 
Australasia 2 039 1.06 
Total 191 660 100 
FUEN'IE: Departamento de Empleo e Inmigración Canadiense, en The Canadian World 
AlmanacandBookofFacts 1991, Canadá, 1992. 
1 Por último país de residencia. 
2 Datos preliminares. 
3 Incluye el Cartbe. 








INMIGRACIÓN POR PROVINCIAS 
1960-1969 1970-1979 
725 779 753 636 
288 035 231 788 
161 377 217205 
190 834 








FUENTE: Departamento de Empleo e Inmigración Canadiense, en The Canadian World 
Almanac andBook of Facts 1991, Canadá, 1992. 
